
V E N TA  D E L  M O RO  E N  L A  P R E N S A
V I  P A R T E  ( 1 8 7 4 - 1 8 7 5 )

Casi todas las noticias de este periodo son de la célebre Acción de Contreras o de Minglanilla ocurrida 
el 9 de marzo de 1874, en plena Tercera Guerra Carlista. Fue un verdadero descalabro de las tropas 
carlistas de Cucala, Palacios y Santés en las cuestas y puente de Contreras, ante las tropas del 
brigadier liberal Calleja. En muchos periódicos de la época señalan como Palacios entró por el puente 
de Vadocañas y como Cucala se retiró con heridos (entre ellos él mismo con dos balazos en el brazo) a 
Venta del Moro vía Vadocañas. Cucala entró en Venta del Moro el 10 de marzo a las 2 de la mañana. 
Después, por Jaraguas se fue a Utiel donde su brigada fue insultada y acusada de la derrota de 
Contreras por los de Santés. Fue uno de los últimos coletazos de las guerras carlistas que en número 
de tres habían protagonizado parte del siglo XIX español. Emilio Calleja fue ascendido al grado de 
general de división.
El Gobierno: diario político 

de la tarde
13 de marzo de 1874

“Insurrección Carlista.
Sobre la importante acción de 

Minglanilla, objeto casi exclusivo ayer 
de las conversaciones políticas, publica la 
Gaceta los siguientes despachos oficiales:

«Castilla la Nueva. - El brigadier 
Calleja, en despacho fechado el 9 en la 
Minglanilla, y recibido ayer por la mañana, 
dice lo siguiente:

«He batido hoy á las facciones 
reunidas de Palacios, Santés y Cucala, 
en numero de 8 a 9.000 hombres, en el 
puente de Contreras y la dehesa de Santa 
María de Minglanilla, ocupando una 
extensa línea de fuego de legua y media: 
si el enemigo era cuádruple en fuerzas, 
las mías han demostrado que aun aquellas 
eran insuficientes; su comportamiento 
ha sido admirable, consiguiendo después 
de seis horas de nutrido fuego, durante el 
cual maniobraron las tres armas, desalojar 
al enemigo de sus formidables posiciones, 
tenazmente defendidas, ocupando nuestras 
valientes tropas nuevamente el pueblo, 
en donde se entró á las cinco de la tarde, 
después de recoger nuestros muertos y 
heridos. Las bajas del enemigo han sido de 
53 muertos y gran número de heridos que 
se les vio llevar; las nuestras han consistido 
en un comandante y seis soldados muertos, 
dos oficiales y 66 soldados heridos, ocho 
contusos, seis caballos muertos y 45 heridos. 
Daré á V.E. de todo parte detallado»

Por noticias posteriores, procedentes 
de Requena, se sabe que la facción Cucala 
entró á las dos de la mañana en Venta 
del Moro con algunos heridos, incluso el 
cabecilla, que lo está en un brazo, y á las 
nueve salió en dirección á Utiel, á cuyo 
punto fueron llegando en todo el día de ayer 
muchos carros heridos.

El ministro de la Guerra al brigadier 
Calleja:

«El Gobierno se ha enterado con 
satisfacción del brillante comportamiento 
de esa columna en el desigual y rudo 
combate de Minglanilla, que tanto enaltece 

el valor y disciplina de sus tropas, como 
también el mérito del digno jefe que las 
manda».”

La Correspondencia de 
España

12 de marzo de 1874.
“Aunque nuestros lectores habrán visto 

en nuestro numero de ayer los principales 
detalles del combate de Minglanilla, 
creemos que también leerán con gusto 
los siguientes que publica un periódico 
valenciano y que son curiosísimos:

«El domingo al amanecer salieron 
de Villargordo del Cabriel los cabecillas 
carlistas Cucala, Santés y Palacios, 
dirigiéndose por diferentes puntos á caer 
á un mismo tiempo sobre Minglanilla, 
pueblo donde se encontraba la brigada 
Calleja. Este salió el mismo día y en hora 
temprana hacia Villargordo, pero al llegar 
á unas alturas que se conocen con el 
nombre de las Devanaderas de Contreras, 
distinguieron las avanzadas de la partida 
de Santés. Entonces el brigadier Calleja 
dispuso que los soldados se despojaran de 
sus morrales y mantas y tomaran posiciones 
sobre el terreno. En esta actitud aguardaron 
á que los carlistas continuaran operando 
su movimiento de avance, y cuando los 
tuvieron ya en el magnífico puente de 
Contreras y sobre algunos de los cerros 
inmediatos, las tropas leales hicieron unas 
descargas nutridísimas de artillería y 
fusilería, que causaron á los insurrectos una 
gran mortandad.

Con este motivo pronuncióse en las 
filas rebeldes la más completa dispersión, y 
muchos de los individuos retrocedieron con 
tal apresuramiento, que muchos de ellos 
cayeron al río. En este estado la acción, 
viose aparecer por retaguardia, con todas 
sus fuerzas y atravesando por el puente 
de Pajazo, al cabecilla Cucala quien por 
la senda de las Salinas se había dirigido á 
Minglanilla, y desde este punto en la misma 
dirección seguida por Calleja, con objeto, 
según hemos dicho, de atacar las fuerzas del 
ejército por la retaguardia.

Apercibido el brigadier Calleja, 
aprestóse para el combate con tal 
disposición, que maniobrando diestramente, 
los soldados de todas armas y especialmente 
los de caballería, causaron destrozos de 
gran consideración en las filas de los 
carlistas. En lo más rudo de la pelea Cucala 
arengó á su gente en términos parecidos á 
estos, aunque pronunciados en su dialecto 
especial, medio valenciano y medio catalán: 
«no servís más que para cobrar la sargenta, 
pero si huís delante del enemigo, os mato». 
Tales ánimos manifestaba tener Cucala, que 
sus secuaces cobraron algunos bríos; pero 
con tan ardiente valor se batía el ejército, 
que los carlistas se aterrorizaron, sobre 
todo cuando vieron herido á su jefe de dos 
balazos en un mismo brazo. Los carlistas 
viéronse obligados á retirarse a la Venta 
del Moro, llevándose un gran número de 
heridos y decidiéndose de una manera 
definitiva la batalla en favor de la valiente 
brigada de Calleja. Esta pernoctó aquella 
noche en Minglanilla y los carlistas se 
dirigieron á Utiel, unos por Venta del Moro 
y otros por Villargordo del Cabriel.

Hasta ayer mañana habían llegado 
á Utiel siete carros de heridos carlistas. 
El corneta de órdenes de Santés pereció 
ahogado en el río.

Según declaraciones de los heridos 
existentes en Utiel, la partida de Cucala 
ha tenido 300 heridos, si bien las bajas, 
por efecto de la dispersión, se elevaban 
á 300. Por estos datos pueden calcularse 
las pérdidas experimentadas por Santés al 
comienzo del combate.

Resulta, pues, que según todas 
las apariencias, los carlistas no tenían 
conocimiento de que la columna Weyler 
había salido de esta ciudad, por cuyo motivo 
créese que las fuerza de aquella aun podrán 
prestar grandes servicios aprisionando á 
los heridos, recogiendo muchos dispersos y 
aun batiendo, si ofreciera resistencia, algún 
grupo de insurrectos.

La columna Weyler salió á las dos 
de la mañana de Chiva; á las nueve llegó á 
Venta Quemada, y á las doce debió llegar á 
Requena».”
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La Paz
13 de marzo de 1874.

De la siguiente manera se nos 
ha facilitado por el ministerio de la 
Gobernación, la descripción del hecho de 
armas de la Minglanilla.

El día 8 concertaron los cabecillas 
Santés y Cucala atacar á la columna 
del brigadier Calleja que se encontraba 
en Minglanilla, y en la madrugada del 
siguiente vio ya al brigadier Calleja á las 
avanzadas de Santés.

Nuestras tropas, perfectamente 
parapetadas, colocaron avanzadas hasta 
el mismo puente; pero al avanzar los 
carlistas por la carretera, la columna hizo 
una descarga cerrada, en la que jugó la 
artillería, quedando el campo y la carretera 
cubiertos de cadáveres carlistas, y en cuadro 
la facción Santés. Cucala fue también 
rechazado por otra descarga de nuestras 
tropas y puesta su partida en dispersión se 
dirigía á la Venta del Moro, mientras que 
Santés entraba en la provincia de Cuenca.”

La Iberia
14 de marzo de 1874.

En Las Provincias, diario valenciano 
que recibimos ayer, leemos la siguiente 
carta, que reproducimos por los nuevos 
detalles que da acerca de la acción de 
Minglanilla: «Requena, 11 (á las cinco 
de la mañana). Felicitémonos de la 
victoria conseguida por los soldados de 
la causa liberal. El brigadier Calleja ha 
escarmentado á la facción, noticia que 
quizás haya V. recibido, aunque sin detalles. 
Yo puedo darle algunos. El domingo se 
reunieron en Villargordo del Cabriel los 
cabecillas Palacios, Santés y Cucala con 
8 ó 9.000 mil hombres, conviniendo el 
ataque de la columna Calleja que estaba 
en Minglanilla. Es preciso reconocer que 
el plan estuvo muy combinado, y para 
realizarlo salió al amanecer Cucala por el 
camino y puente de Pajazo, á la izquierda 
de la carretera de Madrid; Palacios marchó 
por el camino y puente de Bocañas 
(Vadocañas), á la derecha de dicha 
carretera, y por esta marchó Santés para 
cruzar el Cabriel por el renombrado puente 
de Contreras. El brigadier Calleja, que como 
he dicho estaba en Minglanilla, debió tener 
aviso del movimiento y salió al amanecer 
tomando posiciones en las alturas de la 
margen izquierda del Cabriel, que corre 
por entre elevados montes. La carretera 
desciende al río por medio de zig zag, y 
vuelve á ascender á la margen opuesta por 
nuevas ondulaciones. Al poco rato de haber 
ocupado las tropas sus posiciones, vieron 
llegar á Santés por la carretera, y le dejaron 
bajar al fondo, cruzar el puente y comenzar 
la subida del lado opuesto, principiando 
cuando tuvo cerca la facción un nutridísimo 
fuego. Los carlistas, aterrorizados por los 
certeros disparos de cañón y las descargas 
de la infantería, retrocedieron á escape, 
dejando multitud de cadáveres, y fué tanta 

su confusión y espanto, que muchos cayeron 
al río desde la altura enorme del puente. 
Uno de ellos fué el corneta Santés. En tanto 
Cucala había ido á Minglanilla y desde allí 
retrocedió para atacar por retaguardia á las 
tropas. Calleja se apercibió de ello, saliendo á 
su encuentro, y haciendo huir á los primeros 
disparos á las gentes de Cucala, sobre las 
que lanzó su caballería, que dicen causó 
grandes destrozos en las filas enemigas. 
La facción Cucala rebasó el Cabriel por el 
puente de Bocañas (Vadocañas), llegando 
á Venta del Moro á las dos de la mañana 
completamente desmoralizada. Los mismos 
carlistas dicen que Cucala tiene dos balazos 
en un brazo. Las tres facciones parece que 
han vuelto á reunirse y han dormido esta 
pasada noche en Utiel.»

Revista de España n. 40 p. 252
1874 octubre.

“pasaron el Guadalaviar Palacios, 
Santés y Cucala. Penetraron en la provincia 
de Cuenca, atravesaron también el Cabriel 
y en las inmediaciones de Minglanilla, 
que está asentada en un terreno llano, 
á catorce leguas de Cuenca y nueve de 
Requena, se encontraron ó se hallaron 
con la brigada Calleja y trabóse rudo 
combate perfectamente dirigido por el jefe 
liberal, que supo hacer frente al enemigo 
en las excelentes posiciones del puente de 
Contreras y en la dehesa de Santa María 
de Minglanilla, ocupando una extensa 
línea de fuego de legua y media, pues eran 
excesivamente superiores en número los 
carlistas. Pero fueron vencidos, quedando 
herido Cucala en un brazo. El resultado de 
este afortunado encuentro para las armas 
liberales, debió haber servido de estímulo á 
los demás jefes de columnas, para perseguir 
con más actividad y caer sobre el enemigo 
con más decisión sin contar su número.

Cucala pasó el Cabriel, entró á curarse 
en la Venta del Moro, y por Jaraguas, 
dejando á Requena á la derecha, se dirigió 
hacia Utiel; Santés por Mira de San 
Clemente á la derecha del río Moya, estaba 
cerca de Cucala y de la sierra, su amparo. 
A haberles empujado más, hubieran tenido 
que ir dejando sus heridos, mermaran sus 
filas con los aspeados y aburridos, que 
nunca los hay como después de una derrota, 
y sobre impedir al enemigo rehacerse, se 
le estermina. Lejos de esto, Santés fué 
tranquilo á Chelva, y de repente, y sin que le 
sirvieran de obstáculo los ríos Guadalaviar, 
Requena y Júcar, penetró en la célebre 
ciudad de Almansa, á unas dos horas de 
Albacete por ferro-carril y con más de 
8.000 habitantes.”

El Imparcial
2 diciembre de 1874.

“Según noticias recibidas de Requena, 
la facción Cucala pasó el lunes, 28, á las 
seis y media de la mañana, por la vereda 
llamada de San Juan, á tiro de fusil de la 
ciudad, dirigiéndose á Utiel. En Requena 

se habían doblado las guardias y adoptado 
otras precauciones. Decíase en aquellos 
pueblos que la facción llevaba abundante 
botín, recogido en su correría. En la noche 
del sábado estuvo en la Venta del Moro el 
cabecilla Gorro, de Caudete con unos 100 
hombres, sacando al pueblo 8.000 reales de 
contribución.”
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